FALSOS ADORADORES DEL DIOS CONDÓN
Llama la atención la virulencia de las críticas que desató el buen hombre que es Abel Albino, por opinar que el preservativo no resultaba una herramienta eficaz contra el virus del HIV puesto que éste es capaz de hasta “atravesar la porcelana”.-

No es común que las polémicas académicas, máxime en ciencias que no son exactas y se encuentran en permanente evolución, provoquen reacciones extremas, como las que se han desatado contra el Dr. Albino, que van desde el histriónico abandono de la sala donde exponía el mencionado facultativo por una legisladora que se sintió “ofendida”, hasta las denigrantes palabras del Ministro de Salud de la Nación quien calificó a los dichos del Dr. Albino como “Disparates y barbaridades temerarias”.- Raro, no solo porque no es usual entre colegas, sino por ser el Ministro integrante de un gobierno que dice privilegiar el diálogo.-

Pero más sorprendente que esas sobreactuaciones es que otros hechos, muchísimo mas graves y dañinos, no reciban siquiera un comentario por parte de estos aparenemente consternados miembros de la “comunidad médica”, como son las coimas y retornos existentes entre las obras sociales y los médicos; o los retornos de las clínicas con los sindicatos; o las gratificaciones de los laboratorios a los facultativos para que receten sus medicamentos, entre otras miserables acciones cotidianas en la medicina argentina.-
Cuando menciono estos casos de corrupción, me estoy haciendo eco de la denuncia realizada por el Dr. René Favaloro en su mensaje formulado dos horas antes de quitarse la vida, acontecimiento del que se cumplieron justo dieciocho años al momento de volcar estas letras, sin que jamás se haya desatado una polémica parecida a la que nos estamos refiriendo.-   
Estos personajes que hoy se razgan las vestiduras, por dudarse de la efectividad del profiláctico, mantienen un silencio que aturde, respecto de la falsificación de medicamentos y hasta en los escandalosos nombramientos de falsos médicos en hospitales y clínicas, públicas y privadas, que se han conocido estos últimos días.- Sobre ésto, el Ministro y los demás detractores del Dr. Albino han hecho mutis por el foro.-
    Al comenzar estas líneas me referí al Dr. Albino como “buen hombre” y no utilicé expresiones como “prominente médico” ni “prestigioso pediatra”, ni ninguna otra que hiciera alguna referencia a su destacada carrera profesional.-

Ello fue adrede porque los reproches, las recriminaciones y hasta los agravios proferidos contra el Dr. Albino parecen más destinadas a socabar su prestigio, su crédito, su autoridad (proveniente de su bohonomía, de su preocupación por los chicos desnutridos y abandonados), que dirigidos a aclarar una aseveración médica presuntamente equivocada o a sostener un criterio cientifico en defensa del endiosado profiláctico.- 
Queda en evidencia que el ataque es artero y personal.- Se busca el descrédito, la difamación; no la verdad o la eficiencia clínica.-
Avala nuestra opinión que nadie, con argumentos científicos, haya desmentido lo que el Dr. Albino dijo, esto es, que los preservativos pueden ser permeables al virus del HIV.- 
Es más, algunos médicos han salido a sostener, comentando noticias periodísticas, la veracidad de lo dicho por el Dr. Albino, citando estudios de insignes cientificos en universidades insospechadas, como Harvard, por ejemplo, que refrendan dicho postulado.- 
En cuanto a lo de la porcelana, cabe aclararlo, no fue una exageración del Dr. Albino: Así se descubrieron los virus.- Chamberlan e Ivanowski, a fines del siglo XIX, intentando aislar los gérmenes que provocaban diversas enfermedades, utilizaron filtros de porcelana sin vidriar, que retenían las bacterias, pero dejaron pasar otros microorganismos mas pequeños, los virus, que, de esta forma, fueron identificados.- De ahí la referencia que tanto escándalo ha provocado.-
Coincido en que el preservativo, pese a su déficit protectorio, es una herramienta que aunque imperfecta, resulta muy útil en la prevención de enfermedades y del embarazo: Un paraguas, aunque pinchado es mejor que nada.- Eso es verdad.- 
Pero esta disputa, casi pueril, no es el motivo del estrépito; no tiene entidad para ello.-
Lo que ocurre, es que Abel Albino es una de las notables personalidades de la postura que defiende la preservación de las dos vidas –del niño y su madre- en el debate por la legalización del aborto.- 

Su obra, su trayectoria al servicio de los demás, el “justo ejercicio de sus días”, como diría Borges, lo tornan un adversario colosal, demasiado fuerte, para los que pregonan la tesitura contraria.-

Su palabra -siempre entusiasta- y, más que ella, su ejemplo único junto con el de los que colaboran en su lucha contra la desnutrición infantil, provocan confianza y con ello, una ascendencia y credibilidad sorprendente sobre la gente e, inclusive, sobre los legisladores que deben decidir en esa cuestión.- Por eso la crueldad, el exceso, la agresión, la necesidad de destruírlo.-
No se nos ocurre que por una simple diferencia sobre la utilidad de un adminículo se genere semejante tempestad, menos en el ámbito de la medicina donde, hasta hace relativamente poco tiempo se extraía sangre con ventosas, se utilizaban sanguijuelas o quemaban el cerebro con electricidad, como métodos curativos: En la medicina, mas que en cualquier lado, la opinión del colega debe ser receptada con prudencia y respeto, pues no hay verdades absolutas: Lo que hoy se tiene como una medicina milagrosa, mañana puede ser considerada un veneno (basta el ejemplo de la talidomida).-    

En fin, interesadamente se ha entablado un juicio moral sobre el Dr. Albino, utilizando un concepto lateral y secundario y hasta circunstancial, olvidando todo el resto de sus argumentos sobre el tema central. Pero, mas allá de la mala fe impuesta por los pregoneros del aborto, perdura la obra del agredido; y son las acciones, por los que se juzga a los hombres.-

Viene bien aquí, ante esta arremetida, recordar las palabras de Baltasar Gracián:   

“Dicen que triste cosa es no tener amigos
pero quizá mas triste es no tener enemigos

porque quienes enemigos no tenga

es señal de que no tiene

ni talento que haga sombra

ni bienes que le codicien 

ni carácter que impresione

ni valor que le teman

ni honra que le murmuren

ni cosa buena que le envidien”

Enrique Marzari de Elizalde

Ex presidente del Tribunal de Ética del Colegio de Abogados de Mendoza.-
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